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EL U L T I B D  t S E K C E R M J E .

LA m \  H CR.ILLA  DE LA tD I .\A .

El gubierw  chino eslá cr. Ii creencia de que posee la  suprenrada 
sobre lodos los demás conocidos: a si q u e , to j ,  iransaceion p o rsn  
parte es una cond«ceB deacia ,uua gracia. Sus graodes progreros en 
la arquitectura hidráufiea lo acreditan sus Bumecosos canales que con 
doren las aguas sobre las alturas. Aunque se dedican mucho al dibujo 
m úsica, pintura y e scn itn ra , en verdad hace mas de cien años que í  
Jurgar por io q u e  nos mandan por a q u í,  nada han adelantado eu esas 
arles I berales: sus campos eslan  muy bien cultivados, y tienen un 
uHido de lahricar el asAcarmas sencillo que en América. Algunas fru­
tas europeas no crecen a l l í ; pero en cambio poseen otras de oue uns- 
otros carecem os, como v, gr. ia  S é e -c h ée ,y  la L ée-chée, etc E la r -  
liuslo que cria el thé crece eomo una p lanta com ún, sembrado ál acaso 
.iqni y a i l l ; con todo , no dejan de cultivarla asaa regulSnuenle sobre 
las M imas y en pa ís  montuoso: Jos terrenos hondos y  pantanosos eon 
® r“ oreT ge“ ^̂ Articulas de esporí.ciou considerable son

E s sabida la superioridad de su porcelana 6 loza Je C liin»; lus in­
gleses l i  im itan adm irablem ente, y hay opiniones de que la que se 
febrica en Sérres (dos iegoas de P a r ís ) uo desmerece nada de la de 
C tioa . Los chinos fabrican vaporosas gasas lisas y ram eadas; 1,ay una 
g ran  abundancia de sedas y algodones; am bas lelas son famosas allí 
por su duración y lo mucho que abrigan á pesar de su eslrem ada li­
gereza.

E i gen ic  6 « íp ír ifu  dei fuego es la  principal divinidad adorada de 
los chinos. Lo que es lie adm iraren la China es uu caaal de 180  leguas 
de la rg o , pasando por debajo de m ontanas, deulro de los valles y S  
través de rios y lagos. Los caminos son sum am ente estrechos, y los 
principales medios da comnnicacioa son por agua. N'o se ve ningún 
e r ia l , y la  lierra de labranza nunca reposa. Los jardines chinescos son 
obras m aestras do a rle , de simetria y de proporción ¡ la  lierra da dos 
c o sK h a sa ltñ o ; se emplea poca gente en las m anufacturas, y mucha 
en la agricultura; y fuera de los actos del servicio hasta los mismos 
soldados se e a lreg a o á  ella.

Suponen que su población asciende aV número de 198 214 553 
b ab itan tes ; pero se  achaca á la política y  orgullo nacionales U exa­
geración de dicho cálculo. No o b stan te , no podemos desconocer oue 
no exi^iie país alguno que esté ni mas poblado ni mas ruliivtdo- 
d i.'i chinos v iren  cómodamente en  donde un español se encontrarla 
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ton  estrecbíz. La coarla parte de esa inraensa población vive y maere 
sobre e l ag u a ; aun  los montes m as áridos y escarpadas producen los 
frutos dcl trabajo y  de la  industria de aquellas naturales; se ven  ja r ­
dines 'enteros Sotando sobre la  superñcie de los ríos, qpe poseen 
abundantísim a pesca, Divídese el imperio en 16 provincias, conte­
niendo fíKS ciudades de prim er ó rd en , 1313 de jeguado , y 2337 de 
tercero; y  por un cálculo mas prudente i  imparcial qne el anterior, 
poseen unos 130.000,000 de habitantes. Aquellos lu turales m iran con 
desafecto á loe eslranjeros; no tienen m endigos, y toman grandes pre- 
cauciones contra el ham b re ; no hay religión del E stado ; es un puehio 
en estrecio aupersticicso, y cree cn la  melempsicosis.

E l emperador (Celeste] áqu ieq  adoran , an te  quien se prosterniB , 
da cada año  el ejemplo de la  ag ricu ltu ra , labrando eo persona la tierra 
por la  prim avera: tienen por deshonor la  falta de bijos, y tos que no 
los tienen suyos adopten o tros; los castigos para  lo s fe liío s  son co­
munmente las m u ltas , el encarcelamiento, los azotes y  el destierro á 
T artaria ; pero para  castigar c o a la  muerte es preciso haber delinquido 
conlra el eslado ó el em perador, ó haber derraínado san g re : enlre 
los suplidos qne dan la m oerle , el de la  cuerda es el menos deshonroso; 
la  póróida de una parle  del cnerpo la  tienen por infam ia: el cariño de 
un bijo en la  China puede hacerle pedir el roplicio destinada a l padre.

L as rentas públicas de la China isd en d eo  *1 año aproximadatsente 
á 200  millones de onzas de plata. El ejército te  compone de un milion 
de soldados de infantería y ochocientos mil hombres de cabaileria.

E n  ñ n ,  la  C hina (S iu a ) , ese grande imperio del A sia, confina a! 
N. por ia  T a rta r ia , y una m ura/la de p iedra  de  5 0 0  leguas! Confina 
a] E . por el m ar PagiQco que la separa de Am érica; t i  S .« o r  el mar 
de la  C hina , en T onkin , y la Cochinchina;  y t i  O. E . por ta T artaria , 
los montes d d  T h ibeto , y de la  Rusia. Su longitud de M. á S . es 
de 320  leguas, y su  anchura de E , á 0 . E . de 4 2 0 , sin  comprender la 
Tartaria  chinesca.

II.

Volviendo ahora á la gran  « « ra l la  de la  C h in a , esa portentosa 
obra de la bum aoa industria justam ente repnteda por una de las ocho 
m aravillas dei m undo, bé  aqui el relato  que m e b é o  coo referencia á 
la  misma un amigo mió í  quien favoredó la  suerte en eierto viaje, 
proporcionándole la  rara  ocasíoo de visitar parte de ella.

Esta m uralla conSna al E . en la playa del golfo de Leo long , so­
bre 120 millas a lN .  de Peiho , 40° i '  N. de la titu d , y  láO * 2 ' de 
longitud.

Viste desde el m ar dicha m tiratla, parece term inar en una fortaleza 
de 360  varas de estension con una ancburosa puerta  ta  su fachada 
del Sur , á  cuyo lado esterior,'entra la  puerta y d m a r ,  bay una pagoda 
ó tem plo: m ientras que en su confia al Norte se levantan dos muy 
historiadas casas de guardas por debajo de la muralla coa viste a l  mar.

E ran  las diez de la  m añana dei d ia 13 de jubo de 1830 cuando sal­
tam os en  tie rra : desde muy temprano habitm osancladoen  tres brazas 
de agua ca  e l golfo de Leotong, á tlistencia de unas 1 0 0  varas de la 
gran  m ura lla ; el buque en que navegábamos era el vapor inglés 

desembarcamos á la derecba del templo de que bicimos 
m eqfian mas a rrib a , en una playa arenosa y  liúm eda, y  nos vimos 
agradablem eote sorprendidos por uo m andarlo que allí eslaba con una 
pequeña porción deso ldados, quien contra la coslumbre de esa gente 
nos recibió politicam ente, autorizándunos para inspeccionarla m uralla 
á  nuestro albedrio; aprovechándonos dei perm iso, pronto nos subimos 
por uo estrecho plan»inclinado á  la  parte esterior del foerte, que nos 
puso sobre uoa rectangular plataforma de unos 00 pies de estension, 
embaldosada con azulejos.

.Sobro dicha plataform a nos llamaron la  atención tres losas monu­
m entales de mármol negro , dos de ellas colocadas contra la muralla y 
otra en el suelo; pero todas curiosamente esculpidas con caracté- 
res chinos. E s  una de ellas se leia profusdanen te  grabada esta  sen- 
lencia:

— tE l  cíelo cre i fierra y  m a r .t
E n o t r a ,  esla:

— iT a m o lo  unacucharada.»
Nos deshicimos en  conjeturas para in terpretar el significada de tan 

r a »  Ecnleocia, no sabiendo si a ludía á las m ansas aguas del golfo de 
Leotong, ó quizá tam biea i  ¡a iosígnificancia de esa miraviilo&a mu­
ralla comparada con las obras del C rudor.

Desde la  plataform a subimos por uoa escalera i  lo a lto  del fuerte, 
atravesamos el cuerpo de guardia (e a  deplorable estado por c ie rto ),  y 
olro pequeño plaao inclíoado que asceudim os, nos condujo encíoia de 
la  m ura lla , la  que vimos por espacio de 800 varas eu  un estado muy 
ruinoso. A mas de inedia milla de disU ncia del fu e rte , la  m uralla co­
mienza á  verse en m ejor eslado de conservación, y su ancbura es 
de 39  pies.— La plataforma se halla en ltivada, y alU tim os deliciosas 
p lantas y  flores de todos los m atices. Eo el costado da la  m uralla que 
m ira á  la  T a r ta r ia ,  hay ua  edificio bien cooatruido, de granito  la­

brado, dominado por una fachada de ladrillos ¡ lodo cl edificio tiene 
unos 33  píes de elevación, y e n  la  parle culminante hay  un parapeto 
de  ladrillo de 7 pies de altura y i8  pulgadas de espesor, aspillerado, 
y además con unas especies de tronerasá intervalos irregulares de 8  á 
i3 p ie s  de distancia entre si.

A intervalos de 200 á3 0 0  varas también está flanqueada la  muralla 
del ¡ido  tártaro  con torreones de ladrillo d s 43  pies en cuadro y 52  üe 
a ltu ra ; examinamos uuo cuya puerta es de mucbo m érito , de granito, 
en forma de a rco , de 6 ‘/a  pies de a ltu ra , y  3  ' / j  de ancho ; una esca­
lerilla á la  derecha de la  puerla conduce al terrado del lorreoo apara- 
petedo también.

Desde ab l se goza de las mas deliciosas visías campestres en las 
cercanías de la m uralla ; la  tierra, que parece salir délas ag u as , elé­
vase suivem enle hasta  el pié dcl último órden de las elevadas monta­
ñas á que alcanza ia vista en lontananza, y  todo el pais por la  parte 
chinesca se ve poblado de frondosísimos bosques; si se m ira hácia  la 
T a rta r ia , divisase la gentil r.am piña,  bien cu ltivada, y con muchos 
pueblos no muy distantes unos d e c iro s , con sus casa! de azoteas.

C a  este distrito la  úoica puerta que posee la  m uralla dista tierra 
adentro una l ^ a a  del m a r, y  se llama ^tRAae-Aiecin; el m andarín 
no nos dejó visitarla. Vimos algunos soldados de cabaileria qne se di­
rigían i  galopa tendido a l fuerte; creimos que fuese con objeto de ver- 
nos antes de que d o s  marchásem os, y  no hicimos caso; pero á  poco 
nós alcanzaron Ires m andarines; oo nos habíamos iuteroado m illa y 
inedia,  y n «  intimaron la órdeo de no proseguir mas a d e lan te . por 
disposición del Tooiung  (general) tá r ta ro , que mandaba ea Shan-  
hae-ioe i, el cual habia bajada al fuerte ; consiguientemente hubimos 
de de icaide r de encisia dn ta m u 'a lla , y por medio de los cam p »  re­
gresar al punto de qoe habíamos partido , donde encontramos a i señor 
ro o -ftn ip  (general) con ua  numerosísimo séquito de soldados y man­
darines; ya BO padÍROs conlinuar nuestras investigaciones, y  gracias 
á que DO se le  antojó a l señor T o o - t u n g  veuir tres horas an te s , porque 
m  aun noa bobiesen permiüdo desembarcar.

Nos cupo la satisfareioB de ser quizá lot prim eras europeos que 
v iéseoas de tan cerca teh grande trozo de m uralla , privilegio de  que 
en BKjchisimo tiempo probablem enleno gozaría otro alguno.

A laa tres de la tarde levamos el ancla , y an lesd e  anochecerpcr- 
d iso e  de v is ta  ¡a gran m uralla  de la China.

P e b s o  d e  p r a d o  t  t o r r e s .

V a lk d o lii  43  de octubre de  d tó 4 ,

LA ELECCION OE UN AMIGO.

Eduardo Salletin tenia diez y noeve años y un buen palríRionio; no 
Je faltaba m as que una posición, cosa completamente esencial para 
s n  jóven, sobre todo eo una capital de provincia, en que la vida ociosa 
nos priva de toda consideración. Eduardo vino pues á  París á seguir 
la carrera de leyes; su objeto era hacerse abogado, y mas U rde aspirar 
á la  m agislratuca. E n tre  las mucbas cartas de recomeodacíoD ^ue le 
entregó su  ts lo r ,  encontró dos para estudiantes del mismo pais y  de 
la  m isma edad que él. Los jóvenes se llam aban Dusmenil y Joilivel; 
mas precoces que su compañero en  sus estudios de colegio, le babían 
adelantado tres  años en  Paris.

Se concibe que por una sim patía muy natural se  dió priesa á en­
tregar prim ero que ninguna las cartas dirigidas i  Dusmenil y Jollivef. 
La prim era necesidad que csperimentamos a l eocoairarnos eu medio 
de este laberinto físico y  moral que se llama P a rís , es la  de un amigo 
que nos guie; ¿y qué cosa mas natural que buscarle entre las personas 
que la conformidad de edad conduce á  participar de nuestros pensa­
m ien tos, nuestros gustos y nuestras inclinaciones?

Eduardo empezó por Dnsmenil, que ocupaba en una fonda del a rra­
bal de Saint-Jacques una pequeña babi tacion sencillamenle amuebla­
da ; por todo adorno lenia encima de una mesa ordinaria que estaba 
arrí r a d a á  ia  pa red , algunos estantes llenos de libros, y a l lado de ios 
estantes una ventana que daba á los jard ines. Lo redncido y desman­
telado de este habitación hicieroo una impresión poco grala  en el 
áoimo de Eduardo. En el momento de e n tra r , e i Dusmenil estaba sen­
tado ju s to  i i a to e s a ,  de espaldas á la puerta, y completam ente absorto 
por la  lectura  de un  libro qne oo ten ia n i el tam año n i la  forma de 
una obra f&til. Apenas se ievantó para recibir a l reden  venido que 
parecia no venir muy A liempo. Sie em bargo, cuando leyó ia  carta 
que le iba d irig id a , su frenle se desarrugó un poco, ofreció un asiento 
á Eduardo, y .él mismo entabló la conversación.

— Os suplico, mi señor Salletin, que me dispenséis la fritldad con 
que 08 b e  recibido; no sabia quieo erais: hay  tan tos im portunos en 
Paria!

— Soy yo quien tengo que pediros me disimuléis por haberos dis-
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triWo eo una ¡eclura queosdebe intereror mucho, í  juzgar por io eni- 
behldoque e s lá b a i; je s  alguna obra nueva siu duda?

— Oh Dios mío! N o; «s uo tratado de la P o s a io n y d e la P r e íc r i f -  
eio»  por Bulkie.

— No podia figurarme que semejaules lecturas fuw in tan atractivas
—Qué queréis? Nn estamos aquí para divertirnos: el tiempo de nues­

tros estudi®  es limitado, y seria no cum plir coa nuw tra obiigactou de­
ja r  de aprovechar tod® los instantes.

— Todos! Sin embargo, es conveniente reservar algunos instantes 
para divertirse.

— Sia duda; yo tengo coeiumbre de pasearm e ¡w ria  tarde una hora 
édos  por el campo cuando el tiempo está bueno; si w  coüviene, iremos 
juntos algunas veces, y esto nos servirá de ocasioa para comunicarnos 
e l resultado de nuestros tra ía j®  de por Ja m añana y para distraeru®  
mutuamente.

—iSupoogo que estaráu reducidas i  esle paseo todas vuestras diver­
siones? Siempre be oido decir qne P a ris  era una ciudad llena de recur­
sos para estudiar y para divertirse.

— Es verdad; pero es muy difícil servir á dos amos á la  vez; aece- 
M fiamentc ba de haber lucha enlre los dos; y si es  el placer e l que

vence, adi®  lod®  I® ensuuw s de gloria y decoosideracion, adiós to­
das lis  esperanzas qoe s« ban concebido para el porvenir. Os confleso 
que no me encuentro con fuerzas suBcientes para esponerme á seme­
jan te  leulaliva. •- (~

— Es iinp sible que no vayais á  sigun baile.
— Pu®  « ta r ia  bien 1 El menor peligro que correria seria tener al 

dia siguiente el « p ir i lu  cansado y la cabeza m a la ,  y b é  aquí un día 
perdido para e i trabajo.

— Al m eo® iréis a l teatro.
— Precisamente no; solo suelo ir  á uno é d®  te ilro s  cuando bav  

bueoa función y es bien e jecu tada , y esto sucede muy pocas veces.
— Debeis morir®  de fastidio con semejanle vida.
— Meeiicuentro prefeclameate como ve is ... Pero perdonad; oigo dar 

las diez y m edia , la cátedra de I ^ l a c i u n  com ptrsda empieza i  las 
once, y por nada en cl mundo conseniiria en perder la mas pequeña i 
parte Me pormilireis que os tra te  sm cum pliraient®  como á un a iiii- ¡ 
guo amigo, y me alegraré que en todua ocasiones os portéis conmigo ‘ 
dcl misuw modo. I

Los dos jóvenes salieron ju n t®  y se separaron en la  puerla de la 
calle ; D iiráenil tomó el esmino de la escuela de Derecbo; Eduardo 
subió en el cabriolé en que habia ido, dió orden a! cochero que le lie- 
vase 6 la calle de Slelder donde v m a  iolllvet.

^ «‘"gu iar y original es  el carácter de  Dnsmenil! pensaba 
Eduardo p o re l  cam ino; otro que no fuera yo alabaría la manera que 
lia tenidq de recibirm e; pero yo coofleso que oo me encuentro con 
foerzas suficientes para v iv ir de ®e modo. E l estudio ciertam ente es 
una cosa muy bella; pero soy dei parecer de 1® sabios, qne dicen 
que es preciso no abusar aun de las cosas mejor®. Por otra p a rle , nu 
me dejo e n g an tr de ese puritanismo afectado; lo que yo veo mas claro 
es que no le he convenido, y ha querido drehacerae de una am istad 
que él creía inoportuna... pero seguram ente no echaré de m en®  su 
tra to ;  le  haré u n in iu en te  u n a ó d w  visitas de cumplido en obsequio 

que han  creído hacerme un favor recomendándome á él 
LJ u b rio lé  se detuvo delante de una casa de bonita apariencia' 

Eduardo no tuvo que subir mas que a l en lrreuelo , y  un criado vestido 
á la logjesa le  introdujo en una bonita aunque pequeña habitación 
adornada con esquisito guslo. Jo llivet, negligentem ente recostado en 
unsüion  ó v o lla ire , estaba envuelto en u n í magnifica ba ta  de cache-

vJL* A /  i  BOW elegantemente
Mrdado de oro dqjaba ver con profusión los rizos de sus negros cahe- 
J l« .  Estaba fumando cigarrillos español® , y echaba la  ceniza en uoa 
copa de cristal colocada á su lado sobre un velador de delicado frabaio.

Jollivet suplicó á Eduardo que se tendiese sin  íerem onia sobre olro 
Ailon de color de r « i ,  y «  puso á ab rir la  carta que acababa do pre- 
»  Apenas hubo recorrido algunas lineas, cuando
se  levantó y fué í  « ire c h a r  con efusión la  mano de Eduardo

te e .  L® Salleiin y los Joilivei estuvieron siempre unidos por los lazos 
de una viva am istad; y aun  creo recordar que en olro tiempo bu b o a l- 
gouu alianza enlre Jas dos familias. Los Sallelin fueron siempre muv 
apreciado# en el pais por su mérito y su te to n a ;  como óllimo y  único 
vástago de «  a familia poseeís toda su fortuna reunida, y  vuestro 
móriL) pereooal creo que sea lau to  como eí suyo: por esta ra ion  sería 
muy feliz a i ver®  acep tar m i am istad con la  m isoa  cordialidad oue ®  ' 
la  ofrezco. <iu=o»

Eduardo por toda respuesta se arrojó á los braz® de Jollivet.
Ah. sin duda, repJicu « t e ,  aun no bahreis elegido una üabilacioc 

y  es una de las cosas mas im porU nl® , y  ®  ofrezco mi « p e rie n d a  eri 
® t®  cas® ; as i que b a jam ®  encontrado JababtU cioü, oe enviaré mi 
tap icero ; ya vereis con quéguslo  ydeüM deza h s c e l t tc o s a t .  Vuestro 
traje se rreieuta u s ^ c o  como d» provincia: ®  daré mi sastre , y an tes 

cn disposición de poderos presentar en tudas

— Cuánta fineza!

—Pero aun  im me habéis dicho el c*jeto de vuestro viaje á París.
Vengo á e&tudiar derecho para recibirme de abogado.

— .Magnifico! Seguim® la misioa « rr e ra ;  esludiareoiM junt® ' de­
seo que seam® inseparibl® .

— Esle es  mi m as vivo dereo.
— iQ ueretsque fijem® desde boy el modo de «atp ietr eJ sUa’
— No eucueatíB eosa m ejor.

Botonte '*
— Adoptado; esto  ab ree ) apetito.
— E nseguida entraremos á alm orzaren e l café de Paris 
— Pata entregarnos con fuerza a l trabajo.
— Despu® del almuerzo n®  iremos a l club.
— íY que « e s o ?
--U n  sitio q ®  frecuenta fa mejor sociedad; prw entándo®  yo sereii 

perfectam ente recibido.
- D e c ís  que vam ®  al c lub : ;  y nos quedamos a llí?
— Hasta la  hora de comer lo mas lazóe.
— Sin duda.
- A  menos que n®  convenga pasar allí la nw h e ,' y enlonc®  come­

mos alll mismo.
— Supongo que los d iasque  nos convenga i r  a lli . ..  ’
— Iremos al ® fé , a l teatro ; yo os prescotaré á i®  artis tas  de mas 

fam a; en una p a la b ra , querido amigo, « p re s e n ta ré  en todas parles.
— A fé mia que sois un bombre enciD U dor... Permitidme que os 

pregunte; ¿qué tiempo nos queda para estudiar?
— ¿Qué tiempo"? Losinlervalos.
—J® lo . •
— Además que citándose tiene uu mediano despejo,..

— Y una bueua voluntad.
— ¿Qué tiempo se necesita para estudiar?

Los d®  amigos quedaron citad®  para el dia siguiente, y  quedaroa 
convenidos en no volverse á separai'.

— En buena bora, deciaEduirdo a l volver i  su fonda; bé aquí t
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amigo queuccesilaba: ¡qué diferencia de esle amable y buen Jollivet 
y  e l original da Diumenil I

A los Qcbd dias Eduardo tenia uoa babitacion suntuosa, un  criado 
que le  servía de rodillas, un caballo de pura re ía  inglesa, trajes de un 
curte estravagante, en  fin, estaba i  la  a ltu ra  Jollívet.

Entonces empezó para ios dos inseparables ia existeucia cuyo pro- 
p a m a  se babian tratado.

Dqiaremoe pasar tres aúos, a i  rabo de los cuales volveremos i  en- 
rontrar i  Eduardo muy diferente de lo que era e l día de su llegada á 
París.

Su nombre babia adquirido eu  cierto mundo escéntrico nna cele­
bridad tan graode, que las gentes honradas se hubierau retraída de 
abrirle las puertas Se su casa. Se contaba una locura; bastaba que fue­
se increible, imposible, para  que a l momento se le atribuyese: lal era 
su fama. Sus gastes se pareciin á sus locuras; e rau  escesivos; habia 
destruido lodo su patrimonio; y sin embargo, en el momento eu que 
volvemos a tomar el bilude nuestra historia, no babia mudado en nada 
su género de vida. Se sostenia conayuda dei juego y de los usureros.

juego una suerte que no encontró: lodas sus puestas fueron desgracia­
das A los ocho días cslaben sin  un cuarto.

— ¿Qué basemos abara? le dijo Eduardo roo na  tono desgarrador.
— Aun DO se ha m uerto mi tia C am iade; to m a , ve  d robrar tú  mis­

mo esta segunda órden en casa del buen notario tu v ig n o n .
Eduardo admirado cogió la órden y corrió i  casa det notario: este 

le  suplicó que esperase algunos instantes en sa  gabinete, y  salió bajo 
pretesto de ir  a buscar ios fondos á la caja.

En efecto , M. de Duvígnon no tardó en volver, pero acompaüadi) 
de un comisario de policía y de dos agcnies.

C a í! fué la .sorpresa de Eduardo cuando se vió detenido y Itevado i  
la cárcel acusado de falsIQcádor!— M. Cam iade, á quien M. Duviguon 
babia escrito después de p agarla  prim er órden , bab ia  contestado que 
á  nadie babia dado órden de tocar los fondos que tenis en casa de su 
notario; era evidente que alguno hubiera suplantado su Grma.

Ta tenemos a) desgraciado Eduardo eacansado y siu esperanza evi- 
deucial de  su inocencia. Cuando por efecto de la s  declaraciones que 
prestó at juez  enosigado del proceso se acordó prebder á Jollívet, ya 
habia desaparecido, y todas las pesquisas fueron infructuosas.

Los cargos m as terribles pesaban sobre Eduardo, y  en sn descargo 
solo tenía la simple relación de lo q u e  babia pasado, cuya exacUlud do 
podia confirmar. Solo la  Providencia podía salvarle, y  ¡o bizo envián­
dole por defensor al mismo Dusmenil, cayos sabios principios habia ri­
diculizado tres años an tes, y cuya am istad babia rehusada continuar.

.Mientras que Eduardo se lanzaba sobre la pendiente que debia con­
ducirle á su ruina, Dushieiiil i  fuerza de estudio y de trabajo se habí» 
graugeado una posición dielinguida enlre  los abogados dei colegio de 
P a tís . Su honradez muy ’cnnociía, no era menos considerada que su  
tálenlo. Todo el mundo sabia q u ese  babia propuesto no em plear su 
elocuenfia en defensa de una causa injusta; le n ii, como vulgarmente 
se dice, el oido de ia justicia.

Persuadid» por el aconto de verdad con que Eduardo le  detnosiró 
su inocencia, cousiutió con gusto eo encargarse de su defensa, y  eslo 
era un motivo lie-preveneion faveiable a! acusado.

Dusmenit le defendió con una elocuencia subiime, y tuvo ta felici­
dad de convencer i l  jurado cemo lo estaba él Eduardo salió libre coo 
solo una amonestación paternal q u e is  bizo el presidente sobre e l peli­
gro de las malas compañías.

El pobre jóven, penetrado de arTepeoliDiienla y de g ratitud , se a t ­
rojó llorando en los brazos de su  elocueute defensor.

Aun no lo bemos hecbo todo, le dijo Dusmenil; ¿qué vais i  hacer 
ahora sin fortuna y sio posición? Es preciso bu.scar una y otra; os 
ofrezco mi casa y mis consejos; olvidad vuestra vida pasada, y buscad 
un refugio en el trabajo, que es la única fuente de ana dicha real j  
tranqoiia.

Eduardo aceptó: la amisUd del hombre calavera le habia puesto á 
dos dedos del deshonor; la am isUd del bombre trabajador hizo de é l 
un  ciudadano útil y apreciable.

Eduardu Salle linea boyuna lumbrera de la u u g ís lra lu ra .

Pero los usureros se cansan pronto, y el juégo es incoustani»; y 
sucedía que Eduardo se encontraba s íu 'u c  m aravedí: fácilmente se 
« livína que á  Jollívet le  sucedía lo mismo: tenía mas años qne Eduar­
do y e !  mismo patrimonio; la iudustria era tu  único recurso; se encar­
gaba de la  bducacioQ de algún joven rico é ioesperlo í  quien byuda- 
ba á  comer su patrimonio, y de educación eu educación, lograba m an­
tenerse en una posición b is ia u le  buena; la de Eduardo fe babia valido 
tres años de loquras y de una existencia deliciosa. Ua dia que nuestras 
dos amigos estaban en crisis, Jollívet corrió á ca sa  de Eduardo.

—Q.ierido amigo, nos hemos .«alvadul
V le enseñó un billete coucebldo en eslos términos;

- «Suplicó á .H  Duvígnon, oolario en Parts, que entregue a l dador 
m il escudos sobre la  sama de ciacneola mil francos que tengo deposi- 

^ lados en sus manos: la  presente drden le servirá de recibo.
V e u v e  C a x u o c .»

— ¿V quién esesta  madama Camiade? preguntó Eduardo.
Una tia mia ancíao i que vive cien leguas de aquí y de quien yo me 

bab ia  olvidado de un modo eut¡)ablcl Be tenido remordiniienlos, y  la 
kc  escrito, y ya  ves que la idea ba  sido m ignillca.

.Mil escudos! erau muy poco: Jollívet babia eonlido con teu rr eu e

DE LOS E S B U .ÍD 0 R 1 S  E !í I . \D U .

L a  Uarra de Siam no es o lra  cosa mas que un gran banco de fan­
go, formado por e! deaagúe del rio , á dos leguas de su desembocadero. 
Las aguas son lan bajas en este paraje, que en las mas a itas  mareas 
nunca se elevan mas de doce á trece p iés; lo que es causa de que las 
grandes naves no puedan ir m as ad e lan te .'

Luego que dimos Ibndn, marchó eon el señor Le Vachsr para ir  i  
anunciar ia llegada del embajador á  lus esladus del rey de áiam . La 
nocbe nos cogió i  ia  entrada del r io , que es non de lus mas conside­
rables de las fndi.is, y se llama Ufenan, es decir, madre de tas aguas. 
Habiéndose puesto contraria la marea que es muy alta  eu este pais, 
uos fué preciso bacer escala. Al abordar vimos tres ó cuatro casitas de 
cañas cobiertas con bajas de palm era. El señor Le Vacher me dijo que 
era aü í donde habitaba et golréruador de la B arra: bajam oade nuestra 
canoa, y encoulraoios en una do aquellas casas tres ó cuatro bombres 
BcnUdos e s  e l suelo, rumiando como bueyes, siu  zapatos, u i inedias, 
ni som brero, y uo teniendo sobre todo el cuerpo mas que una simple 
lela con que cubrian su desnudez. El resto de ia casa eslaba tan  po­
bre como ellos, pnes no vi en la  misma ni sillas ni mueble alguno. 
Al en tra r pregunté dónde eslaba el gobernador, y uno de ellos respon­
dió ; soy yo.

Esta primera vista rebajó mucho Jas ideas que me habia formado 
de Siam. Sin em bargo, yo tenia mucho apetito, y pedi de comer: aquel 
buen gobernador me presentó a rro z , y preguntándole si tenia otra 
cosa que darme, me respondió sm op , que quiere decir no.

Asi es como fuimos agasajados a l tom ar tierra. Si>bre lo que diió 
fraueam eote que me be sorprendido m as de una vez de que el abate
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de  Cboisy j  ei padre T a c b a rd , que hicieroa «I mismo viaje y vieron 
la s  mismas cosas que yo, parecen haberse convenido para dar al pú­
blico sobre ei reino <le 9iam unas ideas U n briltan les y tan poco con­
formes á la verdad. Es cierto  que no habiendo permanecido allí sino 
pocos m eses, y teniendo el seSor Censtancio, primer m inistro , interés 
en deslum brarlos por las razones que diré en su lu g a r , do vierou en 
aquel reino mas de lo que habia en él mas propio p ira  im poner; pero 
al cabo es preciso que hubiesen estado eslra Sámente preocupados para 
so  haber visto ia miseria que se maniDesta oa todas p a rle s , de tal 
modo que salla  í  los ojos y és imposible no verla. Sea esto dicbo de 
p a so , y volvamos i  nuestro viaje.

Habiéndose puesto favorable la m area, nos volvimos'á em barcar, y 
seguimos nuestra ru ta  subiendo rio arriba . Anduvimos por lo menos 
doce leguas sin ver ni castillo ni población, i  escepcioa de algunas 
desgraciada? cabañal como las de la B arra. Para acabar de incomo­
darnos sobrevino la  lluvia. Con todo anduvimos siem pre, y llegamos 
A Banco (1) á (fis diez de ia  nocbe.

El gobernador de  esta p la z a , turco de nación, y un poco mejor 
acomodado que ei de la B arra ,  nos dió una cena bastaa te  mala i  la 
tu ro a , sirviéndosenos sorbec por toda bebida: yo me conformé bás­
tan le  mal con e l alimento y  ¡a bebida, pero fué preciso tener pacien­
cia. Al otro dia por ¡a m añanf el sqñor Le Vacber tomó uu baio», que 
son ios botes del p a is , y se  fué i  Siam á  anunciar la llegada del em­
bajador de Francia á  la B a rra ,  y yo volvi i  en tra r en ia  canoa para 
reg resará  nuestro buque.

Anles de  m archar preguu lé  al gobernador si por dinero no se pt¿- 
drian tener verduras, fruta y algunos otros bastim entos frescos para 
llevar i  bordo, y  me respondió om ay. Como los nuestrosísperabanm is 
noticias con im paciencia, desde lo mas lejos qne se me vió venir me 
preguntaron gritando si yo llevaba conmigo algunas provisiones para 
la  tripulación , y  yo respondí anuiy. Solo tra ig o , a ñ ad f , picadas de 
mosquitos que nos baa perseguido durante lodo nuestro camino.

Estuvimos cinco ó seis dias fondeados sin que nadie pareciese; al 
cabo de este tiempo vimos llegar á bordo dos enviados del rey de Siam 
con el señor dg L a r» ,  vicario apostólico y obispo de Nerallópolis, y el 
señor de Lionne. Los enviados cum plim entaron a l señor em bajldor de 
parte  del rey  y del señor C onstando. Poco después empezaron á ve­
n ir  ios bastim entos frescos^ primero en pequeña cantidad, pero des­
pués muy abundan tem ente; de modo que las tripulaciones ao  care­
cieron de gallloas, p a to s , terneros y toda suerte de frutas de las 
Indias; pero recibimos muy pocos vejelales. •

1.a corle estuvo quince ¿ a s  para preparar la entrada del embaja­
d o r, la que se arregló del modo s igu ien te: Se hizo construir sobre la 
orilla del rio, de distancia en  d istancia, algunas casas de cañas, forra­
das de grandes telas pintadas. Como los buques del rey no podian su­
b ir  rio arriba , por no d a r la  Barra b astaa te  agua para p a sa r, se pre­
pararon barcos de iraspw te.

La primera entrada eo el rio fué sio cerem onia, i  escepeion de al­
gunos mandariues que habían venido á le rib irá  S  E .,  y  tenian órden 
de acom pañarle. Quince dias estuvimos para llegar desde la Barra i  la 
ciudad de India ú O dia , capital del reino.

No puedo dejar de n o ta r aun aqui una cquivorarion de nuestros 
forjadores de relaciones, quienes hablan á cada ¡oslante de una pre­
tendida ciudad de Siam que llam an la  capital del re in o ,  que dicea no 
ser mucbo menos grande que P a r ís , y  que embellecen eomo lea da la 
ga . a . Lo que bay de muy cierlo  es que esla  ciudad nunca ba existido 
mas que en su im aginación; que ei reino de Siam no ba tenido otra 
capital sino Odia ó Ind ia , y gue esta  apenas pnede compararse en 
grandor coo los pueblos de cuarto ó quinto órden que tenemos eo 
Francia.

Las casas de cañas que se habían construido en e l camino eran 
movibles, y a si se las desm ontabi luego que e l embajador y su comi­
tiva salían de ellas ¡ las dei lugar en quesecom ia  servían para la  co­
mida de! otro d ia , y las eo que se dormía serviaa para  la noche s i- 
guieate. E n  este movimiento continuo llegamas cerca de la  capital, 
donde bailam os una gran  casa de cañas que ya no fué movible, y 
donde fué alojado el embajador hasta el dia de la lodiencia. Entre 
tan to  fué visitado por todos los mandarines del reino. F ué tam birn el 
señor Gonstancio, pero de incógaíto , respecto de su dignidad y del 
pueslo que tenia en el re ino , siendo su dueño absoluto.

Se irató  desde laego del cerem onial, y bubo grandes conteslacio- 
nes sobre la m anera coa que se  rem itiría la caria del rey  de Francia 
al de Siam. El señor em bajador queria ponerla es eu propia mano; 
mas esla prelensioa chocaba abiertam ente coa los usos de los reyes de 
Si m , porque cchuo ellos hacen consistir eu principai grandeza y la 
señal de su soberano poder eo e sla r siempre elevados muy encima de

'4 )  Baftcok?!, U  M piU l i c i u l  i - \  r ñ r  » d« S Í ih . Ea U  i p o t t  dcl viaj» 
kri 1)»ro ¿e furb iD . la e le  U ja id a  S u *  ra  al^iiDaa rt*
UJvoas

ios que aparecen delante de e llos, y p o re s la  razoo nuncn dan audien­
cia á  los embajadores mas que por una v en lao i muy alta  q u ed a  á la 
sala en que los reciben, babria sido preciso para Hogar i  la  m ino de' 
rey  levan tar uo estrado de muchos escalones, lo que nunca quiso 
concederse. E sta  dificultad nos deluvo muchos días. En Q n , después 
de m utbas idas y v en idas, en que yo fui empleado con frecuencia en 
calidad de m ayor, se  convino en que c l dia de la audiencia la  carta 
del rey seria puesta en una copa de oro que lendria un mangó de! 
mismo m etal de  cerca de tres piés y medio colocado debajo, y por me­
dio det cuat e l embajador podría levantarla basta la  venlana del rey.

E i dia de la  audiencia todos los f  randes mandarines en sus balo­
n es, precedidos por los del rey y del eslado , fuéron á la  casa del em­
bajador. Los balones, como ya lo be d icbo , sou unos barquitos de que 
comunmente se sirven en el reino. De eilos hay un número prodigio­
s a ,  sin los q u e  no se podria a n d ar , estando todo el país inundado seis 
meses del a ñ o , tan to  por la  situacioD de las tierras que son estrem a- 
dam eais b a ja s , eomo por laa lluvias casi continuas en cierla estación.

Estos balones son forioados de un soio tronco de árbol ahuecado, 
habiendo algunos tan pequeñas que apenas puede en tra r en  ellos el 
que los conduce. Los mayores no, tienen mas de cuatro  á  cinco piés 
en su mayor ancbu ra; pero son muy largos, de modo que no es es- 
triordinario  encontrar algnnos que tienen mas de 80  remeros, aun ha ­
biéndolos que tienen b asla  120. Los remos de que se sirven son comu 
una especie de p a la , de ta anchura de seis pulgadas p o r la  parte  baja 
que va  redondeándose, y largas de un poco mas de Ires pife. Los re ­
meros gsfan adiestrados ú seguir la voz de un guia que los conduce, y 
é  quien obedecen con una deatreza m araviliosa. E n lre  estos balones 
los bay  soberbio»; representan por la  mayor parte  figuras de dragones 
d de lig u a  mónstruo m arin o , y ios del rey son enleram enle dorados.

En la m ultitod de los que babian ido cerca de la  babitaeion del 
em bajador, pocos habia que no fuesen magniGcos. Jlabicndo los m an­
darines echado p ié á  tierra y saludado á  S . E . , nos embarcamos en el 
órden siguiente; la  carta det rey fué puesta eo un balón sobre un 
trono muy elevado; el señor em bajador, el abale de Cboisy y su comi­
tiva se colocaron, ó ec  los balones del rey  ó en los del estado, los 
maudarines en los suyos, y con órden partimos al ruido de las trompe­
ta s  y tam bores; los dos lados del rio basta  el lugar en que hablamos 
de desem barcar estaban poblados de iuño ita  gente que habia atraído 
|a  novedad del espectáculo, y que se puslraha en t ie r r a , i  medida que 
veia aparecer el balen que llevaba lu carta del rey.

Esla m archa fué eontinuada hasta  cierta d isiancia del palacio, 
donde habiendo bajado el embajador enconird una manera de estrado 
portá til, adornado con un lerciopelo carm esí, sobre e l cual se levan­
taba un s iio n  durado: hab ia  tam bién otros dos estrados menos ador­
nados, uno para e l ab a te  de Cboisy, y  el último para cl vicario apos­
tó lico : todos tres fuéron llevados en este  estado b asla  el palacio, 
adonde los acom pañaba loda ia comiliva á caballo.

Entram os prim eramente en nn patio muy « pacioso , en que habia 
US gran  número de elefantes, ordenados en  dos lineas que atravesa­
mos. AlU se  veia ei elefante blanco laa  lespelado entre los siameses, 
separado d e jo s  oíros por distinción. De este patio entranfbs en otro, 
donde estaban SOO á  690  hombres sentados eu el suelo , como los que 
vimos en la B arra , teoieado lus brazos pintados de listas azules; estos 
son los verdugos y a l  mismo tiempo la guardia del rey de  Siam. Des­
pués de baber pasado oíros mncbus p a tio s , llegam os ó la  sala de la 
audiencia, que es un cuadrilongo al que se sube por siete ú ocho es­
calones.

El señor embajador fué eolocado eo  un sillón, teniendo por el 
mango la copa en  que eslaba la carta de) r e y ; e l abate  de Cboisy es­
taba  i  su lado derecho, pero mas bajo, eo nn  ta b u re te , y  e l vicario 
apostólico del. o tro lado eo e l suelo sobre una alfombra puesta espre- 
sám ente, y  m as aseada que la g ra n  alfombra de que eslaba cubierto 
todo el pavim ento. Tuda la  comitiva estaba tam bién sentada en el 
suelo, teniendo ias piernas cruzadas. &e nos bgbia encalcado sobre 
todo que tuviésemos cuidado de que no apareciesen nuestros p iés, no 
habiendo en Siam ona falta  de respeta mas considerable que el mos- 
trartos. E l ém bajador, el abate  de Cboisy y e l señor de Merellópolis 
estaban de cara a l tro n o , colocados en una misma lin e a , y  todos nos­
otros estábamos detrás de ellos ea  la misma fila. A la  izquierda esta­
ban los grandes m andarines, teniendoá su lad o á  los mas ealiúcados, 
y asi sucesivamente de dignidades en dignidades hasta  la pueda de 
la sala.

Cuando lodo estuvo dispuesto, un gran tambor souó un golpe; á 
esta señal los maudarines, queno  tenian por todo veslido mas que un 
lienzo que les cubría desde la elniura h asta  medio m uslo , una especie 
de alm ilia de muselioa y  una canasta sobre la cabeza de un p ié de 
la rg o , term inada ea  pirámide y cubierta con una m uselina , se echa­
ron todos, y  permanecíerou eo lierra apoyados sobre las rodillas y los 
codos. La posluraade estos mandarines coa sus canastas en el culo el 
uno del o tro  biso r e ir á  los frábceses; e t tambor que habiamos oído
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prim ero sonó ano  muchos go lpes, dejando cierto intervalo de uno i  
o tro , y  a l sesto ei rey  abrió y apareció i  la ventana.

L lev iba  en la cabeaa un sombrero puntiagudo,  (al como se Heva- 
ban  antiguam ente en F ranc ia , pero cuyo borde no leaia mucho mas 
de una pulgada de an ch o , y este sombrero estaba atado bajo la 
barba ron  un cordon de seda. Su vestido era S lo persa de una ropa de 
colordc fuigo y  oro. Llevaba eeñida uoa rica banda, en la que estaba 
pasado un p u u a l, y tenia nn gran número de sortijas de precio en 
muchos de sus dedos. Este principe tenia la  edad de cerca de cincuenta 
•ñ o s . mtiv flaco, de pequeDa e s ta tu ra , sin b a rb a , teniendo en el lado 
izquierdo ijc la quijada una g ra #  b e rrn g i, de la  ¿ue sallan d «  largos 
peloa que parecía o crines. El seB orde Chaum ont, después de baberki 
saludado con uoa profunda inclinación , pronunció su arenga sentado 
y  ron la cabeza cubierta. Et señor Constancio sirvió de in térp rete , 

é« de lo qne el embajador, habiéndose acercado é ta ventana, 
lió la  carta i  este  buen rey, que para tomarla se vié precisadoé 

y salir d e su  ventana hasta medio cuerpo, ora el em-

N O T E L A  O m C iN A L

P O R  r .\ B L O  C A M B A R A .

 ̂ •    u u .ru ta  •Ml.UIV C t «U J—
Bajador lo hiciese ad rede, ora el m i n p  de la  salvilla  do fw se bas- 
tan te  largo

Su m íjeslad  s iim e st hizo algunas pregontas al em bajador; le pre­
guntó robre la aaliid del re y  y de la familia re a t. y  se informó de algu­
nas o tras p iríirn la ri.lade j conceraienles a l reino de Francia. Bn se­
guida sonó el gran  tam b o r, el rey  cerró su v en lan a , y 1® mandarines 
se levantaron.

Concluida la audiencia, volvió i  emprenderse ia  m a rch ^  y el em - 
■fer fué conducido á ia w sa  que le  estaba preparada. Era de la - 

, bastante  pequeña, mal co m trn id a , siendo sin  em bii^o  la  mas 
®a que habia en la ciudad, porque oo debe pensarse en bailar 

en  ei reino de Siam palacios que cw respondan i  la magnitlceDcia de 
I®  nneslros. El de! rey «  moy v a sto , pero ma! construido, sin  pro­
porción y sin gusto; todo el resto de la c iod id , qae es tnny dreaseada, 
•olo tiene casas, 6 de m adera, ó de cañas , á  escepcion de una sola 
calle de cerca de  d® cientas casas, bastan te  peqoenasy  de un solo 
alto. Son I®  moros y  1® chinos los que la h a b ita n : en cnanto i  las 
pagodas ó templos de los Ídolos, son consirníd®  de ladrillo, y se pa­
recen i  nnrelras iglesias. L asca ro s  de I®  U lap u in ® , que son ios sa- 
cerdote? dei pafs , solo son de madera nn mas que ta s  otras.

Además de la audiencia pública, e l embajador tuvo todavía mu­
chas eonversicionre con el rey. Es una rosa iiioicsia el ceremonial de 
aquel p a ís , nn hahiendo nunca entrevista particnlar an t®  de la  que 
no hubiese mil cosas que arreglar robre este  objeto. En calidad de 
m a y o r, estaba yo encargado de ir y venir y llevar lodas las palahias 
En lodo « t e  manejo q u e  « tu v e  obligado 1 h a ce r, y  de qne el rev  t . i í  
testigo m as de ona v e z , tuve oo fé  si debo d® ir la dicba % la 
cha de ag rad arle ; sea lo que fuese de ® to , el rey  deseó 
cerca de é l , y babié a l señor Conslarteio-

Esle ministro q ®  tenía s®  m ira s , y  por razones qoe diré í a  su 
lugar, no deseaba verme regresar i  F rancia , i  lo menos tan pronto; se 
alegré mucho de las d isp « íc io o «  del re y , y ee aprovechó de la  o m - 
sion que se le ofreeia como p w  si m isma. Hizo entender i  S. M. que 
además dé  los servirios que yo podia p rre ltrle  en SBS-retadw, era 
conveniente que queriendo enviar em bajador®  í  Francia (pu® ya ® - 
tab an  nom brados, y  todo se ballsba pronlo para la p a rtid a ), afgano 
d e ia  comitiva del embajador quedase en el reino, como en rehen ,para  
respoBderle del comporiamkDto que I» corle de Francia teodria con 
I® embajador® de Siam.

Por « l a a  razones hum as 6 malas e l rey  se determinó á  no dejarme 
pa rtir , y  el señor Constaneio luvo órden de « p lie a r  al señor de Cbao- 
tnool ias intención® de S. M. El señor Chaumont rrepondió al m inis­
tro  que él no era dueño d« mi d re tin o , v que no le tw ab a  disponer 
de  un oB áal del re y , sobre lodo cuando era de un nacimiento v  ® li- 
dad U u distioguida eoaro la del a b a l le ro  de Forbin. Estas dificiilladw 
no hicieron dreistir a i señw  Constancio; vo lv ióá  l a c a d a ,  y  después 
de muchas razón® dichas y  repetidas por una y  otra p a rte , deciaró al 
embajador qne el rey  quería absolnU m enle retenerm e en reh en  eer®  
de él.

Este discurso asombró a l señor C hauaw nt, que ao viendo va medio 
para mi partida, acordó con el señor Constancio y  el abate  dé Choisy 

' “' ‘■"'■I en lodas sus conversaeiones particu lares, 1®  medi® de 
asen tir á Jas intención®  del rey. El ab a te  de Choisy fué 

— )  de h a ro m e  la  proposición, pero yo no « ta b a  dispurolo en 
1 alguna á adm itirla. Le respondí quedejando aparte  el disgnsto 
"d ría  de quedar en un pais ü u  rem oto, y cuy®  « t i l®  eran U n 

1 al carácter de n i  oiciOB, no hsbia  apariencia de que yo 
sacnlicase los principios de fortuna que tenia en F rancia , y  la espe­
ranza da elevarme á alguna cosa dem ás, para queda, me en Siam. don­
de tos mayores «U blecim ien t®  no valían lo poco que yo tenía ya

(C oaftnuard  J

A cudieronlM C piadosylossepararon.lieváadoseáJnraas la  cárcel.
n .  Pedro se llevó á su esp® a, y desde entone® vivió con ella en  un 
divorcio cosvencioual, ocupando los d®  una misma caw , pero distin­
ta s  habitación® , de modo que ha  corrido el círculo de un año z iaque  
K  hayan v i 'to n i  oido.

E sta ®  la escena d« que hombr® como D. .Marlia se ban valido 
para u lum niarm e. V. conoM Pá.con poco que m edile, q ®  lo q u e e a  
ella pasó es un misterio para l® q u e  no estaban preaent® , y q u e  la 
relación circanstanciada quo de ella ba becho D. M artin no puede ser 
á  lo sumo SIDO una conjetura. Oigame Vd ei es digno de un caballero 
e i desacreditarme así dando por segura una hipótesis que en r 
prueba se apoya. Por el contrario, yo lengo nna prueba de mi i-,.,..
c ia. Un hecho re c ie o te q u e  acaba de s ilire n lo s  periódic®. L ea V.
_ Al decir « t o ,  Catalina presentó á Eugenio on p»i6dieo y le  se­
ñaló un párrafo que decía asi;

Ayer por la nocbe fué asesinado en la  calta d e * " D . Pedro de V a r­
gas. Como su m uerte ha  coincidido coa la  desaparición de s g , , 
y la  fuga de la cárcel de un ts l Ju liin  Caslhelo que estaba pi 
haber a lentado á su vida en otra oeasion, se I® atribuye au 
Esperamos tener mas noticias para  ponerlas en conocimiento de  nues-
t r «  lector®.

— Ahora veo eiaro! esclamó Eugenio acabando de leer « t e  párrafo. 
— Aqui puede Vd. aprender, ied ijo  C atalina, lo q u e  « o n lM jn iiá »  

del muDdo ¿Que delito he cometido yo par* qne aal se mancille m i 
honra?

— ¿.Vo dijo Vd, que C. M artin la  ba  requerido de amores?
— « e rla m e o le ; mas le he  contestado siempre coo el m as frió dea- 

den, ya pw que eo mi situación me ®  im pwible am ar á nadie , ya 
tam bién porque®  uoa persona que «erep u g n a.

—Y á mi Umbien!
- ¿ N o  es cierto que «  snlipálJco? Su m irada es traidora, so vista 

me inspira a s c ^  miedo como la  de una víbora.
—Es un infumel dijo Eogeuio, que se hallaba en una de e s is  « i- 

tuaciones en que se toman p t® ü d o s  todcs los sealim ient®  qne n®  
quiereodar.

— Y sin embargo, vea V d .io q n e w e ! mundo, Eugenio: ® ebom bre 
será creido, y  yo oo lo seria aooque intentara defenderme. Ese bombre 
levan tará  ia frente para w lum niarm e, y no habrá noo solo entre  I® 
que le escuchen , que se a treva á  «cup írle  a l rosiro y  decirle que 
míenle.

— Y ü io h aré .
— ¿U sted?
—Yo.
— -No, BO, E ogenio , seria «na locura.
— Es mi deber.
— Seria hacerm e aun m as daño. Diria que yo habia seducido á  

Vd. para que le desafiase.
— ¿Y he  de consentir que nn hombre sin honor mancille asi la repu­

tación de una mujer virloosa?
— ¿Y qué hacer? Además, yo ® p e ro d y a rp ro n lo á P o rlB g a t, j a u -  

t®  puede ser que tenga venganza.
— ¿Cómo?
— Si; yo misma me batiera con D. Martin,
— Usted!
—Yo. En otro tiempo mi padre por diversión me enseñó á jngar las 

arm as. Llamábame su am azona, y me adulaba diciéndome que teuia el 
brazo y el eorazon de bieiro...

Estas palabras dichas por o tra  m ujer ó en o tra  oeasion hubieran 
hM ho sonreír á  E ogenio; pero Catalina no era una mujer vulgar. Sn 
aspecto era e l de la fuerza,  y su mirada infundía miedo. Recordábase 
i  « e d ®  ai verla irritada, y como t o d a s  las buenas actrices, sabia va­
lerse de sus fueraas para dar vida y verdad á i® pew ®  papeles. Ade­
m ás, Eugenio DO se hallaba eo « ta d o  de reflexionar; sus nervios se 
M bian escilado, y eo esla a t u a c i o D  I® hombres nerviosos no piensan, 
sino que deliran. No encontró p w s  nada de ridiculo en la  id®  de 
C ata lin a , y soh) creyó que su deber era adelantarze á ella.

—Señora, I r  d ijo , eso serla una locura.
— Pu®  ya ® iá  hech a , respondió C atalina conociendo el efecto de 

sus palabras. Le be enviado una w t t a , y me esperará á las dus á !a
CfiMíi ael T a ^ .
— ¿Y q ii:r r i  batirse con Vd. ?
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— Ko sabe quien le  desafía. Solo he  pueotoen U  carta q u e n a  caba­
llero i  quien ba ofendido ie espera eu aqael sitio.

— ¿E sla  nocbe i  la sdos?
— Esta noche i  las dos. Si m uero, Vd. sabrá decir que he sido ca­

lum aiada, y será creído, poiqu® "I mundo le cuesta poco trabajo creer 
en ia virtud de los m uertos... Pero se ba  quedado Vd. pensativa I

— K oes nada.
Aun le detuvo una hora m as, logrando tanto con sus palabras como 

con e l lenguaje de sn rostro que se aum entase la  liebre que le  devo­
raba. A stuta sirena, habia comprendido al primer golpe de vista todas 
tas parles débiles de Eugenio, y le manejaba como queria. Por fin , le

— t a  murmuración es acaso el único m al que se bace sin  objeto. 
Murmuré de Vd. por pagar el ralo.

—K opnedo creerlo.
—Hace Vd. mal. ¿Meriia oid» Vd. bablar otra» veces?
— No.
— Pues s im e  hubiera Vd. oido, sabría que tengo

siempre eí insulto en los ojos 
y en lo s  lábíos la ironía

como D. Félix de Montemar. Que mi único placer es m oetrar las cosas 
por el lado feo , y que si volviéramos á los tiempos m itolúgkos. Momo

dejó m archar segura de conseguir lo que deseaba, y desde su ventana cedería su puesto en el Olimpo. No soy el único quesigue este ca- 
I-  --------;--------------------------------------------------  n¡ („¡ ¡jn g u j es U  ú oka  lengua viperina del m undo; pues mu­

cbos otros bacen lo mismo por vanidad; en cuaalo á m í, desprecio de­
masiado i  ios demás para  ser vanidoso, y asi no es por lucirm e p o rto  
que murmuro.

— ¿Pues por qué?

le vió encaminarse bácia el Tajo.
El jóven embotado en su capa iba diciendo para  sí: Es un Inferné, 

y le m a lir é .
Si Esperanza htibiera visto el calor con que Engenio lomaba ia de­

fensa de M atilde, hubiera derramado iágrim as temblando por sus 
amores. •

E n  el lugar indicado encontró i  D. M artin con dos Coretes bajo la 
capa.

—  1 A llí dijo a l v e r k , ¿es coa Vd. con quien lengo que batirm e?
— S i,  respondió seriam entr EugeDío, y  nos batiremos á muerte.
— ¿Viene Vd. de casa de M alilde?
— ¿Qué le importa á Vd. ? Acabemos.
— Con calm a, dijo D. .M artin... Todo se andará  si es necesario; pero 

antes le suplico á Vd, que re flu ione...

— P o r... por caridad. En el siglo pasado, un buen abate francés, que 
se llamaba Bellcgarde si- no me equivoco, escribió un curioso a rfe  á« 
conoeer á lot hombres, con el,cual se ha am am antado mi inteligencia. 
E sle libro prueba que lodas las acciones ik l bombre líecien un origen 
m ito ; que las v iriJdes mas ensalzadas ocultan bajo su  manto de púr­
pu ra  Josssquerosos pies d e ia  cabra, como ia s  liermosas damas qoe re­
tra ta  Teoiers en las lenlaciones, y despoes de haber probado su laaza de 
oro con lodas las ilusiones ecme Bradam anla coalra todos tos genios 
maléficos, asegura en un prólogo bástanle bien escrito que ia caridad

— Todo e s t i  ya reDexinuado, esciamó im peluosamenle Eugenio ie  ha impulsado í  acom eter lam aña empresa. Yo hago lo mismo que 
apoderándose de uno de los floretes. Eo g uard ia , infame im postor, y  él, ó  mejor d k lio ,m i vida es su libro eo accioa; ¿porqué  no me ba  de
prepárale i  pagar con saugre tn  uMledicencia.

— Sea puea,d íjo  M anió con iranquítidád poniéndose eo gaardia. 
Ambos enemigos comenzaron el combate. El lugar en que estaban era

impulsar ei mismo móvil?
— No comprendo á Vd.

•Eso Ies pasa á muchos. F«y para la  generalidad una especie de
nna plazoleta natural cercada de altos á rboles, ó  iluminada por la luna _ sombra de Jon iusque  según dice Byron en su linda ettsM i de! Ju ic io

k .ü i .i . .  — _ . : - i -  k—. j  j   ------- k - , : . . . . - '  cambiaba á  cada ¡oslante de fisonomía haciendo discurrir a l mismo
diablo. Acaso consisti’á en que se quiera encon tra ren  m i lo qne no 
hay , como a llí queria hallarse uo hombre donde no ha bia mas que una 
sombra. Pero dejemos eslo, porque el hablar de mi propio me fts lid it 
m asq u e  la k c lu ra d e  una novela de Arlincourl. Hablemos de Vd., que 
es hablar de un hermoso asunto . .®oy muy curioso, y  aqui ro  nos oye 
nadie según creo. Tendrá Vd. Ia bm-dad de decirme; ¿qué medios ba 
empleado para seducir lan  pronto á ese jóven , tan bello eomo el Apo­
lo de Velvedere, pero que según be visto, no encierra en su cráneo mas 
tes» que la famosa eslá lua?

— Yo 00  le  he seducido,
—¿Pues cómo ha ido á  ba tirse?
— Indignadodel procederde V d...
—¿Y quién ha encendido el fuego de so indignación? No tra te  us­

ted de ocu lurm e nada, porque es inúlil. Leo en el%)razon de Vd. como 
en uo libro abierto. ¿Qué diría Vd. si yo le  dijera ahora lo que piensa 
acerca de ese jóven?

— ¡Ijnposiblel
— Oiga lo Vd,, y  dígame si me equívoco. Vd. sabe que llega uua edad 

triste  para  todas las m ujeres, pero mas aun  para las que viven de la 
hermosura de sn ro s tro , la  edad en que todas saben como Anita de

que brillaba eu un cielo sin nubes; de modo que tos con batientes tira ­
ban  sin  que las sombras de ia 'nocbe se lo impidiesen Eucenio no co­
nocía el manejo del Dórete, y tiraba  con la l c^ u ed a d , que Mariin hu­
biera podido dejarle clavado desde el principio; pero no queria verter la 
sangre de aquel jóven , y se defendía esperando una ocasionoporluna 
para desarmarle. Esto le perdió; porque en el momento en que adelan­
tando el paso iba á lanzarse sobre su rival, este le asestó una ealocaria 
qne pasó rozando por su perho y se clavó en  el hombro.

Martin cayó a l suelo murm urando: Bien sabia yo que la piedad ba­
bia de costarme cara! En este mundo no hay un seniimienlo bueno 
que no se pague. Eji este momento un bombre se  lanzó de entre los 
árboles, y  arrojando la  capa y el sombrero se precipitó hacia el herido 
esclim ando: ¡EugeBÍol [Eugenio muerto por causa m ia!

—  ¡Matilde! esciamó Eugenio que reconoció la voz- ¡Vd. a q u í!
—  I A h ! eaclamó Malilde lanzándose á  él y eslrechándok c n t r ^ u s  

brazos,  c re í que no le  vciveria i  ver mas.
Eugenio sinliú mojado el rostro con su llanto. Matilde se separó de 

él y  pareció avergonzada de lo  que acababa de bacer.
—  ¡ Ah í  dijo con encantadora tu rbación , debo de parecer i  Vd. una 

loca.
— ¡Matildel dijo el jóven ya delirante , Iraspo rlado il país de  tos sue­

ños por la voz de aquella m ujer que le babia descubierto u n  mundo L eudos descubrir una falla  en la  obra de Dios que b t  puesto las a r 
entero de goces ignorados en ona w la  caricia. M atilde... yo lo  a m o ... ¡ rugas en la frente y u nen  los talones. A esta edad, la  mujer de orgía

iLEa l l l  /1>L A A m n  ir is a  n n  la  A sa  v  A  íraiirt Jm iIa ixs  X  ilrsn . 4 . . omó X a a n a a id is  ivaratraa    .  OMa tilde hizo como qne oo le o ia ,  y dirigiéndose á dos criados que 
babian aparecido detrás dee lla , les dijo; Mirad si ese bombre está vivo; 
y si ¡o está conducidle á  « s a  de mi médico Solis.

Los criados 1a obedecieron. La herida de Martín á pesar de ser de 
llórele no ofrecía gravedad , pues habia llevado dirección, y los criados 
le btcieron por sí mismos el prim er vendaje; después dé lo  cnal le coo- 
dujeroD a l coche que de Matilde estaba á poca distancia.

.Matilde y Engento volvieron á la  ciudad á pié.

XI.

D. M ariin descansaba en un blando teebo cubierto con una colcha 
fie damasco earmeqí. La alcoba en que reposaba estaba alumbrada por 
la  opaca luz de una lám para. El médico Solis, después de haber reco­
nocido 11 herida y dictado el régim e» conveniente,  se despedía en el 
mocDeiUo en qne se presentó Matilde.

— ¿Cómo está?  pregnotó.
— No presenta señales de peligro, respondió el m édico, y despí- 

d ién d :^  poco después salió de la taabilaeion, dejando sotos á D. Martin 
y Matilde. Esla se acercó a l lecho del enferm oy s e s e n ló á s u  cabecera.

— Seguram ente, le d ijo , que no esperaba Vd. m i visita.
—Al contrario, r«pood ió  M artin, sabia que no dejaría Vd. de venir 

fa ra  descubrir el motivo de mis murmuraciones.
—Ha acertado Vd. Yono creo en el mal que se ha ce sin objeto v ñor' 

(opsiguieaíe deseo saber qué objeto llevaba Vd. a i hacerm e daño.

está cansada de o rg ia s ,lo s  licores h ia  perdidoel poder de tu rb a rsu  
razón, su paladar acorchado no percibe snaabor, y snvoz enronqueci­
da no pnede ya entonar los bimnos del placer al compás de los vasos y 
botellas. Todos los placeres han  perdido su principal encan to , la  no­
vedad, y se asiste á la  representación de la vida como á la  de una co­
media q u e se  sabe de memoria. Todos loa deseos se reducen entonces i  
uno, a ld e la  paz d e ia  familia, al dei amor virtuoso y tranquilo, porque 
eslo es Iq único que se ignora, y  la m ujer como el bombre reconoce las 
desventajas del celibato que le deja s o b e n  medio de los hombres sin 
que nadie se in terese por é l , sm que nadie llore su muerte. Vd. tiene 
necesidad de un afecto no manchado con las impurezas del pecado, y 
daria por com prarle su misma fo rlu n i; pero el afecto no se com pra, y 
conoce Vd. jsobrado | l  mundo para  d q a rse  engañar por Ja hipócrita 
avaricia de un jóven de alm a gastada. P ara  obtener este afecto, esla 
« ftm acfo »  que es ia  verdadera palabra , tiene Vd. que conquistarla, y 
es esto 1o que se ha propuesto.

Matilde se tcordió tos iábioa oyendo á D. M artin.—£$  p/cciso que 
sea Vd. el demonio, esciamó.

— No, soy solam ente un hom bre, que cansado del mundo donde ha 
perdido lodos los tesoros de su a im a ,  se ba colocado eo un riqcon del 
inmenso escenario para ver como simple especiador la  comedia huma­
na. Paseo por el fondo m ientras ios demás se divierten en la orgia, 
como B erfran  e n e l prim er acto de Haberlo e f  Diablo. Soy  la  sombra 
del cuadro, no sé sí el espiritu  m aligno; pero lo cierto es que llevo un 
ia fic rn o es  ei corazoo.
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AI pronoB íiar estas palabras el rostro de M artin no eslaba c o o trii-  
do por la eterna sonrisa sardónica que tan to  repugnaba en é l ; su voa 
no tenia el sonido agudo y  penetrante  que se clavaba en el corazón co­
mo un airado p u ñ a l; su  rostro se cubrió de tr is te za , y parecia que se 
había olvidado de Matilde.

E sta  no dejó pasar desapercibida ta l mudanza, y  eon su iasim iante 
vez le dijo:

— Usted ba padecido m u ch o f
—Muchol murmuró M arlin; sí m i historia se podiese e scrib ir, si 

bnbiera an  corazón capaz de comprenderla después de esc rita , a rran ­
caría lágrim as de piedad.

—Lo mismo es la  m ia , ó quizá m as terrible; yo en cierlo tiem po era 
buena y p u ra ; hoy no quiero pensar en m i porque me causo rubor. 
¿Será cierto que cada hombre guarda en el corazón una herida profun­
da? ¿que ta primera página del libro dei alma está reservada t i  dolor?

— Algunas veces.
- E n t r e  los desgraciados la  sim patía es muy v iva, sobre todo para 

loa que son sus hermanos en los padecimientos. Vd. dice que ha pade­
cido mocho, y  según be vislo tiene Vd. ódio á las mujeres. ¿Seré indis- 
crela si pregunló si ba sido una m ujer la  causa de sus pesares?

— Nunca hay  indiserecton en hacerme una p reg u n ta ; pues si no 
quiero no doy la respuesta ,  dijo M artin recol^afido so  aire mofador: 
¿cree V d., seño ra , que no tengo mas que hacer que contar mi ftistdha?

.Matilde dejó escapar un rugido como ei de la  leona á quien arran­
can la  presa de los dientes.

— .Vo se canse Vd., prosiguió D. M artin , yo no profeso á Vd. mas 
odio q u e á  e lra  persona cualquiera, y no soy capaz de profesará usled 
ni i  nadis el menor a fecto : así es que seria inútil querer escam otear­
me la  am istad. Estoy convencido de -que la  vida es un sueño, y  creer 
lu c e  años quo yo solo existo en el m undo; que fuera de mi no b ay  nada 
ni e u e l mundo miento; que soy un esp íritu , y qoe  todo lo que veo y  lo 
que eigo no son mas que ílusioues de  mi imaginacioa.

.C 'enrluirá '

a i .© l)2 l§  5)1ÍL

Cual en m añana de invierao 
rasga las nubes el aol, 
y su s  na  rices ensena 
á este  muudu pecador,

Asi cuando nace un  génio  
ya  manifiesta precoz 
f i s  rb isp is  deslumbradoras 
de la  sacra iaspiradon.

¿Veis panza arriba en I i  euna 
aquel infante lloran 
que patalea y da gritos 
y a b re u n a  trá rizaa tro z?

Pues ese ba de ser moy pronto 
nn R ubini,  un ruiseñor; 
b iea  se  conoce ec  sua gestos 
y en la fuerza de su  voz.

¿Veis aquel otro n uchacho , 
verdadero m as  r«loH , 
que bosqueja en las esquinas 
monigotes coa carboe?

Guardadlos eotre cristales; 
que si boy no tienen valor, 
serán de fijo algún día 
deartis tasidm iracion .

Asi empezó Miguel Angel, 
y  R ibera asi empezó; 
y e se  cbieoen la cabeza 
tiene rotos de pintor.

Aquel que lira  ei Hornero 
y Araujo y Cicerón, 
y  está libre de castigos 
de ocho dias uno ó dos;

Que aprende versos y  coplas, 
pero nunca ia lección, 
y e s  inquieto ypendeurjero 
con puntas dejugador,

Ese es poeta; eu  su C'áneo 
bulU  un P a ra íso  español: 
tiem ble , si suelta el torrente, 
toda p ren sa ; todoaclor.

Aquel, que Itaciendo novillos 
nn dia si y otro no, 
e e v a a t Prado á cebar fragatas 
en las aguas de uc  pilón, 

y  aquellos que andan en filas 
at redoble del tambor 
con garrotes por fusiles 
y papeles por chacós,

Esos barón, y bien pronto, 
que temido y vencedor 
tremole en mares y tierras 
el ibero pabellón.

Ese que coge la  cera 
d é la  iuz que se  corrió, 
y  la  convierte eu mónitas 
de bien modesto primór,

V el otro que coa guijarros 
cuatro casas fabricó
de seucilla arquitectura 
y  pequeña elevarion,

Son nuevos Fidias y  Herreras.
¡qué  arquitecto! ¡q u éescu lto rt 
darás al mundo palacios 
y a l mármol animackio.

Ese m uthacho que corre 
calles y calles veloz 
co iu Q  iremendo legajo 
q u e  le  trueca en facistol,

Y aquel que Irineba los reatos 
de) pobrete que murió,
y p asa  ei dia á su lado 
sin p rrdcn irle  un rincón,

Esos de la ir t ls la  fama 
dejarás ronco el fagot. 
iQ»é récipesl ¡qué visitas;
¡qué prolocflios! ¡qué horror!

Asi el hombre se remonta ,  
á una lltisim a región 
sobK  las alas del genio 
que en la cuna le meció.

Solo á veces por desgraria 
an tes de calaren  sazón . 
ó  se convierte eo jM>llino 
ó  hácia si le llama Píos.

José GONZALEZ de TEJADA.

jc a a e u f ic o .

P irec to r  j  p rop ie tario . D Auge! re rn in d e z  d e  loa Kios- 
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